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El espacio variable que media entre el μῦθος (mythos) 
y la ὄψις (opsis), la fábula y el espectáculo aristotélicos1, ha sido desde 
siempre un lugar de oportunidad para las artes plásticas. El mythos, 
que es también narración, no necesariamente inventada, y la opsis, que 
alude inequívocamente a lo visual, permiten establecer en el campo de 
la arquitectura un recorrido semejante al planteado por Wolfang Iser en 
el ámbito de la teoría de la literatura. Iser recupera en El acto de leer2 el 
concepto de Unbestimmtheitsstellen, “lugares de indeterminación”, de 
Ingarden3 para poner de manifiesto el hecho de que no puede darse una 
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La emulación de arquitecturas a partir de otras arquitecturas es 
la fuente general de inspiración para la creación arquitectónica. 
Mucho más complejos resultan los ejercicios de mímesis a partir 
de arquitecturas narradas, en la medida en la que la palabra deja 
al receptor espacios de indeterminación difíciles de completar. 
Los modos de salvar las lagunas textuales para recrear edificios 
existentes solo en el verbo permiten discutir las teorías de la 
recepción, típicamente literarias, desde la perspectiva de sus 
conexiones con la arquitectura. En la presente investigación 
se analiza el papel del “lector modelo” de arquitectura y sus 
posibilidades como agente emulador de arquitecturas que nos han 
llegado a través de los textos escritos.
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completa adecuación entre lo que se describe en los textos literarios y 
los fenómenos, realidades u objetos descritos.

Las múltiples situaciones que plantea la recepción a aquel 
destinatario que lee la descripción de una arquitectura son análogas a las 
que experimenta el receptor del texto literario. La propia descripción de 
una arquitectura puede tratarse en sí misma de un fragmento literario, fic-
cional o no, no siempre destinado a plasmarse visualmente. Sin embargo, 
a diferencia de lo que sucede con otras realidades intangibles, la posibili-
dad de materializar arquitecturas escritas ha inspirado incontables obras 
gráficas y arquitectónicas desde la Antigüedad hasta nuestros días.

El lector de un texto de no-ficción, que describe una rea-
lidad que ha existido o existe, verá mediatizada su comprensión por su 
propia experiencia, desvirtuando con su interpretación la propia realidad 
para crear una nueva. Existen tantos mundos posibles4 como lectores. 
De modo similar, aquel que lee la descripción de una arquitectura real, 
existente o desparecida, incluso cuando se compara su competencia 
arquitectónica a la del “lector modelo” propuesto por Eco5, dibujará o 
construirá una realidad muy distante a la de la arquitectura que se teje 
solo con palabras. Un “lector modelo” de arquitectura, que cuente con 
todas las herramientas intelectuales relativas a la disciplina, no producirá 
una realidad idéntica a la de cualquier otro “lector modelo” de arquitec-
tura con herramientas similares. La necesidad de completar los “lugares 
de indeterminación” inherentes a cualquier narración textual destruye las 
posibilidades de reconstruir unívocamente el referente real. No obstante, 
esta inevitable “asimetría entre el texto y el lector”6, por muy cualificado 
que este esté, ha sido fuente de creación hasta el presente. Las arquitec-
turas reiteradas7, que tratan de replicar el mismo referente, dan lugar, sin 
embargo, a creaciones siempre desiguales a sí mismas.

Las fuentes clásicas nos han legado ilustres ejemplos 
de descripciones arquitectónicas, cuya “sobredeterminación”8 indujo a 
pensar, ya desde el Renacimiento, que las convertía en modelos ideales 
para resucitar arquitecturas desaparecidas. De la profusión de detalles, 
incluso mensiológicos, con los que Plinio el Viejo9 describió el Mausoleo 
de Halicarnaso o de la narración, a modo de “promenade architectura-
le”, de la Villa Laurentina de Plinio el Joven10 han surgido a lo largo de la 
historia de la arquitectura decenas de interpretaciones. Tan interesante 
como la recreación tantalizadora del referente original, resulta la propia 
historia de la interpretación de los textos, que corre pareja a las teorías 
de la recepción en cualquier otro ámbito de las artes.

Del mismo modo que escenarios, útiles o indumentaria en 
la tradición pictórica, hasta la irrupción de las corrientes historicistas, en 
general reflejaban los usos de la época en que se pintaban, independien-
temente de que retrataran eventos acaecidos en otros períodos, así, las 
arquitecturas que emulaban los textos clásicos, construidas o dibujadas, 
contenían rasgos deudores de su tiempo. Sin embargo, mientras que el 
aspecto de los elementos caducos era irrecuperable para los pintores, 
la relativa inmanencia de la arquitectura permitía en algunas ocasiones 
rescatar total o parcialmente su imagen. Aunque fragmentariamente, los 
restos arqueológicos de la Antigüedad ofrecen menores coartadas para 
la recreación arbitraria. El receptor se servirá, no solo de su propio co-
nocimiento del mundo11 para la interpretación, sino que deberá necesa-
riamente considerar la herencia material para cualquier reconstrucción 
pretendidamente filológica.

Fig. 01
Villa Laurentina. Scamozzi, Vicenzo L’ Idea 
Della Architettvra Vniversale: Diuisa in 
X. Libri (vol. 1): Dell’Eccellenza Di Qvesta 
Facoltà, De gl’Architetti prestanti: e Pre-
cetti, Inuentioni, Disegni, Modelli, & Opere 
merauigliose. Venetia, 1615, p. 269.
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La villa marítima, próxima a Ostia, que Plinio el Joven le 
narra a su querido Gallo, fue fuente de inspiración desde que Rafael la 
adoptara como modelo para el proyecto de Villa Madama en 151912. La 
sugestión fabulosa que despierta la descripción idílica del enclave, unida 
a la disección morfológica de los espacios, hacen de la villa textual13, no 
solo un topos literario, sino un ejercicio clásico que pone a prueba la ca-
pacidad de transmutación de una arquitectura desde la palabra al objeto. 
Todo aquello que el verbo no es capaz de concretar presta al destinatario 
la oportunidad de ser completado. Como el escenógrafo que materializa 
las acotaciones visuales del entorno del texto dramático14, el arquitecto 
debe rellenar los espacios de indeterminación. 

Cuando Scamozzi presenta la primera reconstrucción 
gráfica de la Laurentina en 1615, se inicia una senda de hipótesis gráficas 
que será transitada sin solución de continuidad hasta el presente (fig. 01). 
La erudición del vicentino, que lo aproxima sin duda al lector modelo de 
Eco, no abarca, sin embargo, la totalidad de los aspectos enunciados por 
la epístola pliniana. La “sobredeterminación”, como sucede con la obra 
literaria, no contribuye necesariamente a la concreción de lo descrito, 
sino que produce más indeterminación15, pues multiplica las lacunae16 de 
cada uno de los nuevos elementos que introduce.

En la misiva, además de la prolija descripción de la 
arquitectura, es protagonista el paisaje, escenario cambiante por 
antonomasia. La dificultad de capturar verbalmente un medio muda-
ble no es óbice para que el comasco nos narre la estrecha vinculación 
entre la villa y su entorno, proporcionando algunos datos objetivos 
referentes a la orientación, la relación con la costa, la presencia de edi-
ficaciones cercanas o los vientos que la baten. A pesar de los datos, 
las reconstrucciones del siglo XVII, dada la dificultad que entraña la 
plasmación del paisaje, abordan solo la arquitectura en un ensimis-
mamiento descontextualizado. La planta y alzados de Scamozzi, sin 
más referencia al espacio exterior que la representación simbólica 
de un mar rectilíneo y el esbozo de parterres geométricos, no ofrecen 
mucha más definición de la relación con el lugar que la que dibujará 
Félibien des Avaux en 1699, delineando la articulación de la villa con 
sus jardines (fig. 02). El paisaje introduce por sí mismo un elemento casi 
insoslayable de indeterminación.

Fig. 02
Villa Laurentina. Félibien des Avaux, J. F., 
Les plans et les descriptions de deux des 
plus belles maisons de campagne de Pline 
le consul, chez Florentin & Pierre Delaulne 
ruë S. Jacques, à L’empereur & au Lions 
d’or, Paris, 1699, pp. 57-78.
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Tanto Scamozzi como Félibien17, acompañando sus 
respectivas interpretaciones gráficas de la Laurentina, parafrasean 
verbalmente la epístola a Gallo. Scamozzi, sucintamente, limitándose a 
recuperar el léxico tectónico y, Félibien, de modo más extenso, haciendo 
hincapié, además de en la arquitectura, en un emplazamiento que des-
pués, igual que Scamozzi, tampoco representa. Añaden los autores más 
palabras a las palabras, en un ejercicio que, lejos de simplificar o aclarar, 
añade las nuevas indeterminaciones que toda sobreexplicación conlleva. 
Félibien, incluso, se permite enmendar a Scamozzi18 y al propio Plinio19:

“Los eruditos reconocerán sin dificultad todas las demás licencias 
que se ha tomado Scamozzi, no solamente en lo que concierne al 
atrio, en el cual ha hecho un patio acompañado de estancias que no 
se explican en modo alguno en la carta de Plinio: sino también en lo 
que concierne a la mayoría del resto de partes de la Laurentina, las 
cuales Scamozzi trató de acomodar en su planta más bien a los usos 
de su tiempo que a la verdad y a la exactitud de la descripción que 
Plinio dejó”.

“Intentaremos en la medida que podamos describir la Laurentina 
parte por parte y con más orden con el que lo hizo Plinio”.

Del mismo modo que la sobredeterminación, paradójica-
mente, puede ser fuente de más indeterminación, la competencia enci-
clopédica en arquitectura de Scamozzi fue determinante para que, como 
acusa Félibien, los usos en boga en su época lo traicionaran, de forma 
posiblemente inconsciente, en la formalización gráfica de su propuesta. El 
conocimiento previo del mundo puede colisionar con la habilidad que se le 
presupone a un lector modelo como Scamozzi, mediatizando la interpreta-
ción de un texto y acomodándolo a sus esquemas mentales preexistentes. 
En cambio, un lector menos preparado en ámbito arquitectónico, aunque 
artísticamente competente, como lo era Félibien, se aproxima a la descrip-
ción textual de un modo mucho más literal, menos automatizado, en tanto 
en cuanto está menos influenciado por la experiencia personal.

Los principales trabajos teóricos sobre la Estética de la 
Recepción, en la esfera de la literatura, relegan, en general, al nivel de la 
conciencia la “concretización”20 de lo textual. Las posibilidades de “con-
cretización” de una narración se conforman en función de la experiencia 
del lector21 a modo de imágenes mentales, virtualmente irrecuperables. 
Sin embargo, incluso “concretizadas”, las imágenes en la mente del 
receptor no son completas. Las imágenes se configuran en un “esquema 
formal de muchos puntos indeterminados”22, que, en la medida que no 
trasciendan lo mental, se quedarán sin determinar.

Independientemente de los distintos niveles de concreción 
que cada receptor modele en su conciencia, sus imágenes permanecerán 
recluidas en su intelecto, a no ser que el texto demande u ofrezca posibili-
dades de conversión en objetos reales, como en el caso de las representa-
ciones teatrales o los guiones cinematográficos. La intentio auctoris23, en 
el caso de las epístolas de Plinio el Joven, fue eminentemente descriptiva 
y comunicativa. La Villa Laurentina, en tanto que existente, correspondía 
literariamente a un “espacio representado” con palabras24. Su posterior 
desaparición la convierte en un objeto de fantasía, incontrastable con la 
realidad y, por tanto, trasladable a un plano ficcional. En cualquier caso, la 
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intención del autor, en primera instancia, era la de comunicar a su amigo 
las bondades de una villa y su emplazamiento reales. Tras la selección, 
corrección y publicación de las cartas llevadas a cabo por el propio Plinio, 
la intentio auctoris se modifica, al mismo tiempo que el receptor potencial y 
las interpretaciones posibles se multiplican. La existencia del objeto repre-
sentado en el tiempo del relato descarta que entre las intenciones implíci-
tas del autor se hallara el propósito de que un potencial receptor realizara 
hipótesis gráficas sobre sus residencias campestres.

La plausible desaparición definitiva de la Laurentina au-
menta las indeterminaciones y las lecturas posibles hasta el presente, a di-
ferencia de lo que sucede cuando los hallazgos arqueológicos interrumpen 
siglos de conjeturas gráficas. Así, el descubrimiento de las villas y ciudades 
vesubianas pone fin a la tradición de imaginativas hipótesis reconstructivas 
de arquitecturas domésticas que iniciara en 1511 Fra Giocondo da Verona 
(fig. 03). Desde la primera edición ilustrada de Vitruvio25, la interpretación de 
los atrios de las casas romanas atendiendo a la descripción vitruviana es 
uno de los temas recurrentes en la ilustración de la tratadística renacentis-
ta26. Fra Giocondo, Giovan Battista da Sangallo o Cesare Cesariano, abor-
dan propuestas gráficas que traicionan los aún ignotos restos romanos, 
tanto más cuanto más tratan de definir (fig. 04). Las vistas en perspectiva, 
mucho más que las plantas, son las que más se resienten de la necesidad 
de concretización de los aspectos indeterminados en el texto. 

Las perspectivas centrales obligan a sus autores a “trans-
formar la expresión lineal y sucesiva del lenguaje en una expresión escéni-
ca”27. A pesar de la profusión de detalles con la que Plinio narra sus villas, su 
expresión es particularmente lineal, en tanto que describe recorridos. Por 
este motivo, el dibujante se verá obligado a concretizar detalles espaciales 
que posiblemente ni siquiera estuvieron en la mente del escritor, ni en la de 
aquellos receptores cuya interacción con el texto no deba trascender el rol 
tradicional del lector. Sin embargo, cuando se trata de acometer la defini-
ción gráfica, el receptor debe seleccionar los aspectos que va a precisar, 

Fig. 03
Atrio testudinato vitruviano. Fra Gio-
condo da Verona. Vitruvio Polión, M., De 
Architectura Libri Decem, M. Vitruvius 
per Jocundum solito castigatior factus 
cum figuris et tabula…, G. da Tridentino, 
Venezia, 1511, pp. 62-63.
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los que va a hacer visibles y, con ello, los que va a descartar. Limitará de 
este modo “los muchos puntos indeterminados” a un número finito de 
determinaciones. El lector que extrae las imágenes de su dimensión mental 
para dibujarlas se ve obligado a encorsetarlas en “los estrechos límites” 
de una planta, una perspectiva o una maqueta. Lessing, como es sabido, 
insiste en ello, con relación a la pintura, a lo largo de todo su Laocoonte28:

“[…] basta considerar que la esfera de la poesía es más extensa, que el 
campo abierto a nuestra imaginación es infinito, que sus imágenes son 
inmateriales y pueden subsistir unas al lado de otras en mayor número 
y variedad, sin que la una oculte la otra o la degrade, como sucedería 
con los objetos mismos o sus signos naturales en los estrechos límites 
del espacio o del tiempo”.

De todos modos, la representación gráfica a partir de un 
texto no consiste únicamente en un acto limitativo, sino que posee la misma 
vertiente cocreativa que cualquier otro acto de lectura. El dibujo, la maqueta 
o la emulación construida exigen inventar aspectos que quedan indefinidos 
en la palabra, al mismo tiempo que congelan las infinitas versiones posibles 
que la indefinición ofrece. Las imágenes que suscita la lectura se fosilizan 
con su plasmación, pues las mentes se impresionan menos con el discurso 
“que con lo que está sujeto a los fieles ojos”29. Una vez que se fija un modelo 
visual resultará difícil para el que plantee sucesivas interpretaciones sus-
traerse a las imágenes previas. Ello es rastreable, por ejemplo, en el arbitra-
rio atrio arcuado de Fra Giocondo (fig. 03), que indudablemente influye en las 
posteriores propuestas de Cesariano y Sangallo (fig. 04). 

Fig. 04
Atrio testudinato. Cesare Cesariano. 
Vitruvio Polione, M., Di Lucio Vitruuio 
Pollione De architectura libri dece: 
traducti de latino in vulgare, affigurati, 
commentati,… Impressa nel amœna & 
delecteuole Citate di Como: P. Magistro 
Gotardus da Pote, 1524, p. 97.

04



RA 24Arquitecturas textuales: la invención visual a través de 
la recepción de la narrativa

129

Motivos próximos, aunque no idénticos, llevan al propio 
Burckhardt a evitar, en la medida de lo posible, la ilustración de su guía de 
arte italiano, El Cicerone. En un apunte manuscrito para la introducción, 
que finalmente no publica30, explica por qué se resiste a acompañar de 
grabados sus descripciones: 

“Al tratar sobre arquitectura he utilizado, solo en pocos casos, graba-
dos e ilustraciones. […] Lo que se ha visto con los propios ojos aparece 
en una ilustración, al estar en proyección geométrica, tan insólito y ex-
traño que frustra cualquier intento de abordar la impresión que podría 
causar aquello nunca visto basándose en estas fuentes [gráficas], por 
muy buenas que sean”.

A pesar de las reticencias de Lessing o Burckhardt ante la 
imagen, que consideran siempre reductiva, lo cierto es que en los siglos XVIII 
y XIX la producción visual a partir de textos clásicos no hace sino aumentar, 
aunque modificando ciertas claves. Algunos hallazgos arqueológicos, desde 
la Ilustración hasta los albores del siglo XX, liberan del mito lugares como 
Troya o Babilonia, trasladándolos a un plano no ficcional. Incluso, en algún 
caso extremo, el mito es fuente de inspiración para crear elementos visuales 
más allá de la imagen mental del lector. Es bien conocido cómo Arthur 
Evans interpretó los vestigios de Knossos inspirándose en la Creta de Minos 
para acomodarlos a las fuentes clásicas y construir parte de una realidad 
que probablemente no existió sino en el territorio de la fábula31.

Los teóricos de la Estética de la Recepción han otorgado 
una gran importancia al papel representado por el lector como actualiza-
dor implícito de los significados potenciales de un texto mediante el proce-
so de lectura32. Las múltiples interpretaciones posibles de una obra escrita, 
así como su impacto afectivo sobre el receptor han sido objeto de investi-
gación y teorización a lo largo de todo el siglo XX. Sin embargo, la influencia 
de las imágenes creadas, realidades encontradas u objetos construidos 
a partir de los textos han emprendido, en ocasiones, viajes de retorno al 
mundo de la palabra al que originariamente pertenecían. Una vez converti-
das en artefactos visuales, con la potencia que ello implica, las nuevas reali-
dades, identificadas, imitadas o cocreadas a partir de la lectura, regresan al 
mundo literario mediante procesos de transformación no tan asiduamente 
estudiados como el de la recepción tradicional. La recepción inversa, de 
la recreación visual al texto, tiene consecuencias de índole muy diversa: 
desde la revisión y actualización de la oscura terminología de Vitruvio en su 
confrontación con la realidad hasta la invención de imaginarios en los que, 
a su vez, se fundamentan nuevas obras literarias. 

Las divinazioni, restituciones hipotéticas a partir de las 
descripciones de arquitecturas antiguas o fundamentadas en exiguos ves-
tigios materiales33, abandonan paulatinamente el ámbito de la adivinación 
para incorporarse a la restitución científica de la arquitectura. Las exigen-
cias del positivismo imperante no se conformarán con una compleción 
hipotética de los lugares de indeterminación, sino que exigirán pruebas 
empíricas que evidencien las decisiones gráficas adoptadas. El progreso 
en la disciplina arqueológica corrige, dota de nuevos significados y procura 
argumentos inéditos para justificar una lectura científica de las fuentes. 

Saint-Non acompañará, a finales del siglo XVIII, su 
descripción del templo de Isis hallado en Pompeya con una ima-
gen de Louis-Jean Desprez de la que afirma que no se trata “de una 
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reproducción ideal, puesto que se ha levantado a partir de la propia 
planta y con las mismas formas que el artista [Desprez] no ha hecho 
más que restaurar y restablecer tal cual esta debió ser”34 (fig. 06). Ofrece, 
por tanto, la que considera como única restitución posible en una inter-
pretación unívoca, que además sustenta de forma aproximadamente 
filológica en las páginas que siguen. En la ilustración ofrecida, no ha sido 
necesario rellenar los lugares de indeterminación con la imaginación, 
pues considera el lector que hay una única interpretación posible: “por 
tanto, los restos resultantes han establecido la representación exacta de 
esta imagen”35. Se erige así, sin pretenderlo, en lector modelo capaz de 
resolver una escena que, a su parecer, cuenta con los datos suficientes 
para proporcionar una única solución.

A lo largo del siglo XIX, los itinerarios formativos de los 
arquitectos franceses, en el contexto de la Restauración Borbónica36 o 
los de aquellos italianos educados en la Reale Scuola di Ponti e Strade 
y en el Reale Istituto di Belle Arti de Nápoles37 se ejercitarán median-
te la representación de la arquitectura (fig. 05). El grafismo preciso, la 
presencia de cotas en las restituciones, las leyendas, las anotaciones, 
las escalas gráficas o los detalles constructivos dotan a los ejercicios 
decimonónicos de suficientes datos como para ser considerados algo 
más que meras elucubraciones.

A pesar de la senda científica procurada por las restitucio-
nes arquitectónicas, su capacidad evocadora impide que permanezcan 
estáticas en una suerte de conclusión definitiva del camino recorrido 
desde los textos a la materialización. Resulta frecuente, por ejemplo, 
observar las imágenes de restitución pobladas de personajes anónimos 
resucitados para la ocasión (figs. 05, 06). En el dibujo en el que, según 
Saint-Non, Desprez habría restablecido exactamente el modelo arquitec-
tónico, este también “se toma la libertad de resucitar a los sacerdotes de 
Isis, […]. Se trata de una de esas ilusiones agradables mediante las cuales 
la magia de las artes, unida a los conocimientos y a las investigaciones, 
presenta ante nuestros propios ojos aquello de lo que se verían privados 
sin esa ayuda”38.

Fig. 05
Envoi d’Eustache. 1887. Alzado 
restaurado, alzado actual, vistas 
perspectivas del estado actual. Seure, G. 
Monuments antiques relevés et restaurés 
par les architectes pensionnaires de 
l’Académie de France à Rome, notices 
archéologiques par Georges Seure, 
agrégé de l’Université, ancien membre de 
l’Ecole française d’Athènes, Ch. Massin, 
Paris, 1911?, p. 25.

Fig. 06
Desprez. Temple d’Isis á Pompeii tel qu’il 
devoi être en l’année 79. Saint-Non, J.-C. 
R., Voyage pittoresque, ou, Description 
des royaumes de Naples et de Sicile, Vol. 
2., Imp. De Clousier, Paris, 1781, pp. 245, 
planche n.º75 bis.

Fig. 07
Templo del Sumo Sole. Colonna, F., Hyp-
nerotomachia Poliphili, Aldus Manutius, 
Venezia, 1499, p. b v.

05
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Las imágenes derivadas de “ilusiones agradables”, pro-
piciadas por la lectura conjunta de textos y restos, trazan nuevamente 
el camino de regreso desde la ciencia hacia el relato. Bulwer-Lytton se 
sirve del “culto a Isis” y de su “templo existente” para dar vida al sacer-
dote Arbaces en sus Últimos días de Pompeya39. El sacerdote de los 
falsos oráculos oficiaba en aquel templo de Isis, a medio camino entre lo 
arqueológico, lo textual y lo imaginado. 

La fiebre arqueológica del siglo XIX contribuye a renovar 
el interés por las fuentes clásicas, necesarias para leer con rigor los 
yacimientos y reinterpretar las propias fuentes. La ingente cantidad 
de datos que se obtienen, desde la Ilustración y a lo largo de todas las 
corrientes positivistas, se invierte en crear imaginarios fundamenta-
dos que, gracias a su aparente rigor, despiertan un interés cultivado 
sobre las materias que tratan. El autor de Hypnerotomachia Poliphili 
no encontraba en el siglo XV “vocablos vernáculos, propios y patrios”40 
para describir las “magnas y maravillosas obras”41 del pasado. Tuvo que 
nutrirse de términos vitruvianos y albertianos para describir el templo 
del “sumo Sole”42 y recuperar las narraciones de Plinio el Viejo y Flavio 
Biondo43 para reconstruir con palabras un trasunto del Mausoleo de 
Halicarnaso. El texto se acompaña de una célebre ilustración cuya fide-
lidad quedó desbaratada con los hallazgos arqueológicos de los restos 
del mausoleo en el siglo XIX44 (fig. 07).

Los nuevos datos sobre la morfología completa de las 
viviendas halladas en las tierras vesubianas permiten lecturas actualiza-
das de textos coetáneos a la tragedia. En 1818, L’École des Beaux Arts de 

06
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París propone como objeto de “emulación” la ya citada villa Laurentina45. 
Los adiestramientos beauxartianos, además de las proyecciones diédri-
cas, presentan modelos tridimensionales (fig. 08) que obligan al intérprete 
del texto a definir aspectos que quedaron indeterminados en las plantas 
y alzados del XVII (figs. 01, 02). El lector de arquitectura, en tanto que sujeto 
creativo, estaba, sin embargo, legitimado, para emplear la imaginación, 
a diferencia de los límites a los que se consideraban constreñidas otras 
profesiones: “El arqueólogo tiene el deber estricto de detener sus afirma-
ciones en el punto en el que le falte el conocimiento; el arquitecto tiene 
licencia para completar las incertidumbres con la imaginación, la realidad 
ignorada con la fantasía razonada, pero creadora”46.

A medida que avanza el siglo XIX se van asumiendo las 
dificultades de las lecturas unívocas que los hallazgos del XVIII parecían 
augurar. Se observa en las nuevas interpretaciones una claudicación 
científica que las hermana con la estética romántica que imprimen 
Schinkel y Stier a sus versiones de la Laurentina. Si con los hallazgos de 
Pompeya y Herculano la actualización de la iconografía vitruviana asen-
tada sobre datos científicos experimentó un breve fulgor47, la incertidum-
bre sobre la villa de Plinio siguió estimulando su exégesis visual hasta el 
presente. La resignación acerca de una eventual identificación inequívo-
ca de la villa entrega al lector patente de corso para idear propuestas que 
probablemente nunca deberán enfrentarse con la realidad. La práctica 
asunción de la destrucción del objeto, o incluso las dudas acerca de su 
pasada existencia, lo convierten en espacio de una nueva fabulación que 
liberará al intérprete de la esclavitud de la objetividad. 

En 1982, Maurice Culot, jefe de archivos del Instituto 
Francés de Arquitectura de París, convocó un concurso amistoso con el 
ya clásico tema de las villas plinianas. La figura más relevante convocada 
fue Léon Krier, quien entendió el clasicismo como “un reconocimiento, sin 
servidumbres, a la historia”48. Lector modelo hasta el punto de conocer 
de memoria fragmentos de la epístola a Gallo, Krier aprovecha, sin em-
bargo, la ausencia de referentes materiales para realizar un ejercicio de 

Fig. 08
Vue de la maison de campagne de Pline 
le Jeune. Haudebourt, L.P., Le Laurentin. 
Maison de champagne de Pline le Jeune 
restituée d’après la description de Pline, 
Chez Carillan-Goeury Éditeur-Libraire, 
Paris, 1838, pp. 240-241.
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descontextualización intencionada en el que la intentio lectoris49 termina 
por prevalecer sobre la propia obra escrita. La libertad que Krier se arro-
ga le permite realizar una interpretación etérea que emplaza la villa en un 
espacio metafísico de calidad platónica50 (figs. 09, 10).

Las lecturas liberadoras que se observan desde el 
Romanticismo hasta la geografía abstracta de Krier, presagiaban ya 
un viaje sin retorno hasta los límites de la interpretación. Contra todo 

Fig. 09
Léon Krier, Imaginary reconstruction per-
spective of Pliny’s Laurentine Villa, 1982, 
reprographic copy with pencil on paper, 
41.5 × 49 cm, DR1985:0296. Canadian 
Centre for Architecture © Léon Krier. 

Fig. 10
Léon Krier, Imaginary reconstruction per-
spective of Pliny’s Laurentine Villa, 1982, 
reprographic copy with pencil on paper, 
30 x 40 cm, DR1985:0298. Canadian 
Centre for Architecture © Léon Krier.
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pronóstico, en el siglo XXI, el ejercicio se demostrará aún inexhausto. 
Saverio Pisaniello propone a Adolfo Natalini abordar nuevamente el 
tema de la interpretación textual de la villa de Plinio. La cuestión, que, en 
un primer momento, se le antoja al cofundador de Superstudio “bizza-
rra e antimoderna”51, explorará, sin embargo, vías aún no transitadas. 
Trastocando el género literario, que se movía entre lo epistolar, lo des-
criptivo o quién sabe si lo meramente fantasmático52, el laureando tras-
ladará el topos al territorio de la poesía. Pisaniello, posible lector modelo 
por formación, se erigirá en nuevo ποιητής (poietés)53, en sus aspectos 
más líricos y menos miméticos. Mediante la operación de traslación, 
el nuevo intérprete se transformará de receptor en autor. Colmará de 
este modo la distancia existente entre ambos agentes mediante una 
creación inédita que exigirá a los futuros lectores nuevos esfuerzos de 
decodificación y los obligará a continuar una estela de interpretaciones 
ininterrumpida desde hace dos mil años. RA
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